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Semana Santa 
La Iglesia, Nuestra Madrt, 

grande y sublime por su ori
gen é institución, por sus dog
mas y celestial doctrina, es 
tambi«n grande y sublime por 
BUS fiesta» y solemnidades, por 
los ritos y cer«monias con que 
celebra y conmemora los au
gustos misterios do nuestra 
Religión sacrosanta. 

Entre éstos ocupa su pree
minente, principalísimo lugar, 
la Pasión y Muerte del Hom
bro Dios, el sangriento drama 
del Calvario, cuya memoria re
nueva la Iglesia en ésta sema
na con una pompa por demás 
lúgubre, triste y funeral. 

Mudas las campanas, desnu
das las aras, vueltas los sacras, 
sin luz las lámparas,despojados 
de su ornamento los altaros,ve-
ladas las sagradas imágenes con 
morado crespón, todo, en estos 
dias respira en el Santo tem
plo tristeza y amargura... 

Los conmovedores oficios de 
Pasión, el grandioso, grave y 
sentidísimo «Miserere» y los 
tristísimos arpegios que del 
órgano brotan, semejando sus
piros plañideros, vienen á dar 
mayores tonos á la melancolía 
que reina en el templo, melan
colía que paree» trasciende en 
estos dias á la Naturaleza, res-
pirándóse en el ambiente, re
flejándose en los semblantes y 
sintiéndose allá, en lo más ínti
mo y profundo de nuestras al
mas. Semana esta de luto y de 
lágrimas, llora la Iglesia, des
pojando al templo de sus ga
las, en sus fúnebres cantos, en 
«US sentidos oficios, en la cáte
dra sagrada, en la negra indu
mentaria df sus sacerdotes, en 
toda su liturgia, para mover
nos á penitencia. 

Acompañémosla, como bue
nos hijos, en su llanto, llore
mos con ella con tanta mayor 
amargura cuanto que repercu
ten hoy en nuestros oidos los 
Sacrilegos gritos de aquel pue
blo Deicida que en el paroxis
mo de su furor y odio á Jesú^, 
clamaba ante Pilatos «No que
remos que ese reine sobre no
sotros» «Orucif leadle». 

Los que desde" la tribuna y 
en el libro blasfeman de su 
Santo Nombre, los que ni aca
tan, ni quieren reconocer su 
íeíriádo social, los que le han 
desterrado de la sociedad y de 
las leyes y arrojado del taller 
y de la escuela, los que con sa
tánica fruición han visto caer 
y hacerse añicos al golpe de 
sacrilega piqueta sus imáge
nes, siempre venerandas, esos 
son los nuevos Judas que le 
traicionan, los Pedros que le 
niegan, los Pilatos que 1© con
denan, la plebe vil que le insul
ta y escarnece; los sayones que 
le azotan y crucifican; esos 
son hoy su Oruz y su Calvario. 

Oremos y lloremos por ellos, 
para que, cual nuevos Centu-
i^iones, confiesen contritos lá 
divinidad del que por solo 
amor al hombre murió pen
diente de un afrentoso leño, y 
confesándole la adoren, y* ado
bándola reconozcan el sagrado 
y legítimo derecho que á Je
sús asiste de reinar sobre la 
la sociedad j sobre ©1 mundo. 

Oremos y lloremos también 
por nosotros y por la suerte 
de nuestra patria, tan pobre 
y decadente desde que abando
nó el camino que la fé le tra
zara, al visitar en estos días los 
monumentos en nuestros tem
plos, rindiendo á la Magestad 
de Dios, oculto en el Sacramen
to de Amor, el tributo de ado
ración, de homenaje, de amor 
y de cariño que le debemos. 

Porque la oración sube entre 
las nubes del vaporoso incien
so hasta el trono Dios,aplacan-
do su ira, y las lágrimas que 
brotan del arrepentimiento 
dan por resultado la justicia; 
y escrito está, que la justicia 
restaura y eleva las naciones 
tanto cuanto miserables hace á 
los pueblos el pecado. 

i iMii i m%\í 
La 0nimi*ni0datl do Sagasta 

El dia ha transcurrido tranquilo y son 
•soasez de'notioias políticas. 

El salón de «onferenolaa del Cou^reso 
se vé desanimado y apenas si ss baoen 
otros comentarios que los ceusiguientes 
á la enfermedad de Sagasta alrededer 
de la oual giran necesariamente todos 
los sucesos del porvenir. 

Ayer sufrió una reoaida D. Práxedes, 
guardando oama todo el dia. 

Los médicos le volvieron á prescribir 
un absoluto aislamiento y reposo. 

Por casa dal Presidente desfilaron ca
si todos los ministros, loa diputados y 
los senadores para enterarse del estado 
dsl enfermo. 

A pesar de que boy ha notado el seüor 
Sagasta una ligera mejoría, aún tardará 
algnuAs dias en reponerse del ataque 
grippal que viene sufriendo. 

En el Gobierno preosupi mucho la 
enfermedad dol Sr. Sagasta, pero donde 
más ha interesado la notieia ha sido en 
Palacio. 

Oonaejo 
Hasta el martes á miérooles pr«ximo, 

no M eelebrará Consejo de ministros, y 
se tiene por deseontado también que la 
reunión se verificará en oasa del Sr. Sa
gasta. 

En ese primer Consejo se tratará prin-
elpalmenta da los expedientes de indulto 
de penas de muerte que se han de pre
sentar á su majestad el dia de Viernes 
Santo en el momento de la Adoraoiéa 
de la Cruz. 

Ocro asunto ^ue se tratará extensa
mente es el de las próximas eleecionea. 

La aotitud dmS gobierno 
Según notioias el gobierno, n« piensa 

hacer deolaraoién alguna sabré la «irou-
lar del conde de Romanones, restable
ciendo la libertad de las cátedras, que ha 
originado la protesta de gran número de 
prelados. 

Respeto á estas protestas, el gobier o 
se ocupará en el próximo consejo de mi
nistros. 

Parece que el gabinete dirá que es 
liberal, muy liberal, pero no antirreli
gioso. 

La Unión Republicana 
Sa ha reunido el director do la Unión 

Rspublieana. 
Se dealaró que aunque la; próximas 

elesoiones no han da ser la expresión de 
los deseos del pais, como lo demuestra 
el heaho da que ol gobierno no ha que
rido aplazarlas para dar lugar á la reoti-
floaclén del censo, la Unión Republioana 
acudirá á la lucha. 

íStí luchará «on entusiasmo, oomo lo 
demuestra el heaho de que hasta las 
republicanos que hasta ahera ha ido al 
retraimiento votaran y trabajai'an aon 
ardor por la candidatura republicana. 

Se ha acordado pactar con los federa
les j eon los socialistas. 

Con Pí y Margall conferencia Muro y 
oon Pablo Iglesias Azoárate. 

Loe gamaoietae 
Aúa Qo han celebrado reunión loa ga-

maoistas paí-a tratar de las éledoiones; 
pero parece que se ha acordado que lu
chan los 8S diputados que actualmente 
constituyen la minoría de Gamazo, más 
los seis ó siete que fueron derrotados en 
las pasadas eloeeiones generales. 

Lae oámanas de Gomeroio 

Kl ministro de Obras públicas prepara 
algunos proyaotos, entre ellos el de re
forma do las Cámai as de Comercio. 

Se ha pedido que puedan formar part t 
de las mismas los socios comanditaries; 
per» el señor Víllanueva trata de que se 
oonstituyau oon diamantas eomerciales 
purés. 

X. 
31 de Marz® de 1^1 

XSTUItZZ 
Don Francisco Javier Isturiz, político 

veemente, de rara cultura y talento, osa
do, enérgico hasta lá'éxageracion y ora
dor parlamentaria de fáeil, persuasiva y 
elegante dicción, fué uno do squellos 
prohombres suya historia política es la 
de los reinados de Fernando VII y de 
Isabel II, por hallarse son ambas ínti
mamente ligadas por haber temado tan 
insigne varón principalísima parte ou 
el gobierno de España en un periodo de 
más de aineuenta años. 

Isturiz había naaido 
en Cádiz el año 1790; 
ingresé en la polítiea 
en el agitado periodo 
de la Ináependeneia, 
afiliándose desde lue
go al partido oonsti-

^ t u a i o n a l y Cádiz la 
:f nombró su represen-
tanta en Cortes en 

1830, en las cuales se sentó al lado da 
loa que componían el exaltado grupa 
que en aquella fecha eran portaestandar
te del radioalismo polítiso religioso. Tres 
años mas tarde fué elevado á la presi
dencia de las Cortes y á él cupo la suerte 
de presidir la memorable sesión an que 
fué votada la incapacidad de Fernán lo 
VII para la gobarnaaión del reino; esta, 
oomo era lógico, fué mativo para que sa 
lo comprendiera an los decretos da pros-
eripción, y para librar su cabeza da las 
manos del vei'dugo, emigró á Inglaterra, 
delaquoDO salló hasta la muerte del 
monarca absolutista. 

Un año después da su regreso á la 
madre patria, Cádiz lo nambró su repre
sentante en los Estamentos, y en estos 
hizo ruda campaña como moderado y 
presidente de una minoría tan exaltada 
y turbulenta oomo talentuda, contra 
Mendizabal, al que derribó y sustituyó 
en el poder el dia 15 de Mayo de 1836, 
siendo tan mal recibida su elevación al 
cargo de primer ministro da la corona, 
que diez días más tarda fué aprobada 
por al Estamento de procuradores la 
proposieióu: «Pedímos sa declare que los 
individuos qua aompouen al actual mi
nisterio, QO moreeen la confianza de la 
nación*. Isturiz, para rodearse de pei'so-
nas adietas, disalvié las Cortes, y convo
ca otras; mag esto no le libró de una 
pronta caída, pues la revolución de 1836, 
y los sucesos de la Granja, le obligaron 
á dejar el poder, y á huir al extranjera 
para librarse de las iras populares. 

Pasada la efervaaaenoia que su paso 
por el gobierno produj i, regresará á Es
paña, y en 1840 fué elegido nuevamente 
diputado á Cortes y presidente de estas, 
dando en tan agitado serie y desda su 
alto eargo pruebas incansables da su sen
satez y talento «omo motivo del motín 
vulgarmente llamado de lasgalgus. 

Durante la regencia da Espartero no 
descausó Isturis un momento en sus ma
quiavélicas intrigas para conseguir la 
eaida de aquel, la qué al fin logró. En 
Abril da 1846, formó el gahhiete c«»amen-
tero, cuya prinoipal misión era allanar 
los dificultades que sa oponían al enlace 
de Isabel II; después presidió diversos 
gabinetas, rapreseatanta de España en 

varios países y senador ó diputado i 
Cortas, por lo cual, unas vaoes aomo pra-
Bídente del Cousejo da ministros y otra 
tomando asiento an las Cámaras ó repre
sentando á su patria en el extranjero, 
vivió gran número de años oonsagrado 
al serviaio de su patria y da su reina, en 
el que le sorprendió la revolución del 68 
suceso qua le arrastró á la vida privada, 
falleciendo en 2 de Abril d« 1871. 

i{ernand» de jJeevad» 

Pfllílllifl DEl SElfll} m 
Llegamos á la suspirada tierra dal oa-

eique de la fortuna, ó lo que as igual, 
á Cartagena y La Union. Cuanto hemas 
podido ver y examinar en nuestro viaja 
resulta pálido ó insignifteante, al lado de 
la obra famasíaima de nuestro hombre 
en estas poblaciones. 

En el pais de su predilección, y donde 
tenia que reeoger la mejor tajada, ha 
desplegado sus habilidades é inioiatívas, 
oon tanta eflcaeia, qua á gran dieha pue
den tener aquellos individuos que estu
dien la inñuenaia de su gestión en el in
terés público, haber tropezado aon un 
representante tan vtluntarits» y resuelta 
para hacer una palitica regianal y derinU-
resida. 

Tenia que prescindir en estas pobla
ciones de esas artas y reeursos que ha 
esgrimido an los partidos rurales, si es 
que alguna esperanza quería tenar, da 
dar al traste aon el golpe que le amaga
ba, y ponía en situación apuradísima su 
codiciada victoria, á despecho de viaiea 
y amaños ,en la operación de elecoionaa, 
que tan opimos resultados le produje
ron, y que tan resentí doa y burlados, de
jara los verdaderos sentimientos locales. 

Los contubernioi y bochornosas inte
ligencias que llevó consigo su «andida-
tura, quedarán por mucho tiempo vivos 
en la memoria de todos los elementos 
políticos y Booíalas de aquellos pueblos, 
ssoarneaidos arbitrariamente en su más 
espontánea voluntad, y en la que era ob
jeto de su distinguida y peculiar aspira
ción. 

Cada vez qua se diga que Garoia Alix, 
al poiítioo cunero, á quien ellos han dado 
una personalidad y una altura que sólo 
podía soñar, venció en las urnas, y pos
tergó en su vida política á un cartagene
ro tan prestigioso, tan bien oonoaptuado, 
de tantos elementos, y tas querido y res
petado por todos, oomo D. José María 
Jesús Pedraño, creerán recibir un insul
to, y heridos con los incidentes do aque
llos atropellos y falsedades, considerarán 
que deba llegar al mosaento da reivindi
car la verdad da loa heehos, y no permí 
t i rque prevalezcan ciertos abuses qua 
son el agravio de la opinión indepen
diente, y el descaro más irritante para 
el espíritu público, ofendido repetidas 
veces por oaoiquismos y rutinas que pug
nan abiertamente, contra el fallo resuel
ta y evidente del cuerpo eleetoral. 

Esta etHpa iudxptioabla de la política, 
sino se miran determinados engaños é 
imposiciones, merecerá siempre la más 
enérgica protesta, y aunque convencio
nalismos y falsas inteliganoias, haya 
enoarnade después muahos resentimien
tos j asperezas, no tendrán fuerza sufl 
ciento, para desvanecer en la opinión 
sana á Imparcial, los efectos funestísimas 
de aquella abreviada eleosion, que con
virtiera á Cartagena en instrumento ver-
gonsoso de un diputado impopular y 
desconceptuado, que oon malas artas oon-
siguiese sacar un acta, para ponerla al 
servicio de caciquismos y aeupnraeiones 
censurables. 

El partido liberal fwmado de perso
nas bien reputadas y de generales sim
patías, al entender y tomar partiaipaoióu 
mas ó menos direeta, eu el pacto solici
tado por el Sr. Alix cuando se creía de
rrotado, puede estar seguro de no haber 
satisfecho y cumplida los desaos de la 
opinión ea general, y da sus huestes, que 
veian claramente obsaurecer su fama y 
mermar sus prestigios en la eirounsorip-
cion, oon esa trato que no representaba 
nada beneflaioso, y que era la oens ilida-
oiéu del escarnio, de todos los elementos 
politiooB que deseaban eouñir »u repre

sentación, á personalidades de distinto 
género de política, mas an anmonia ooa 
sus intsrases y eon la aonvaniecoia local. 

No necesitaba ol Sr. Azuar para mera-
eer el aariño y respeto da sus electores, 
unir su política á la dal cacique del 
cuento, pues en todas partes de la oir-
ounsoripción tenia un ooneepto inme
jorable, y simpatías bastantes, para ser 
siempre su genuino representante. 

Si el Sr. Alix acudió eu súplicas i é!, 
eon promesas y concordias que no naee-
sitaba, debió mantenerse en terreno nau-
tral, y no hacerse partícipe do lo qua ou 
justicia no le pertenece 

Con seguir su política franca y da 
eonseouanbías, la era suñeiente para te
ner el prestigio y la personalidad que 
nadie le discute, y esos negocios qua 
practicasen otras parsoualidadadaa mis 
que ocasionarle perjuicios, lo habría ser
vido para estab!a3er comparaciones, qua 
le aumentarían cada vez más su reputa
ción y su fama. 

Derrotado Padreñe y otra parsonaii 
dud de no manos simpatías y elementos 
comool Sr. Prefuma, no podían Cartage
na y La Union, permanecer tranquilas i 
estas escandalosas imposicianea y biau 
claro demostraron aquellos pueblos qua 
an ooneiencia aquella derrota, uo debía 
ser tolerada sin protestar contra la in
sultante pregiidigittteión de que habían 
sido víotímas, y de qua tal exceso no era 
la voz iel pueblo, ni la verdadera volaa» 
tad de todos los electores. 

Está en el ánimo da todo el mundo 
que aquellas poblaciones quieren para su 
representación en Cortes, y defensor da 
sus intereses, á un distinguido hijo del 
país qué conociera sus necesidades, qua 
le mereciera su confianza, y qua sus ini
ciativas y condicionas fuesen segura ga
rantía, de responder cumplidamente ft su 
elevada misión. 

Ahora qu3 se aproximan los días da 
lucha en los eomioíos, deba pensarse oon 
algún detenimiento, en los oantros don
de confeccionan esóa nombi<amientOFt 
que Cartagena ha sido agraciada aousi-
derablemente y qua para oonfarÍF 8« ra-
presentación en Cortes tiene personali
dades de mucho arraigo y qua son mere* 
oedores y dignos de toda ciase da res-
petos. 

Bueno es, que los negociantes de U 
ooaa pública no sigau postergando á loa 
hombres da buena voluntad, y que Ka 
mire los benefiuioa qua haa otorgado 
esos políticas de supsritr majiiaia. 

Si, qua concluya esa polítiea, y que se 
purifique el ambiente y las costumbres, 
no vaya á suponerse qua Cartagena as 
patrimonio de individuos sin ascendien
te en la inmensa mayoría de sus elemen
tos, y que en La Uaiéa postergando á 
las personas de mas mérito y valimiento 
impere la aeaparaoion y el favoritiama 
en la eosa pública, esnvertida en una 
finca da no muy reducido número dd 
personalidades. 

Vol/or. 

DOS INFORMES 
Son aoreadores á toda elaso da elogloa 

les pronunciados en nuestra Andieneia 
en la tarde del sábado por el aousador 
privado D. Antonio Clomares y defensor 
D. José García Muñoz; informes que de
mostraron una vez más las revelante* 
oondioiuues oratorias que reúnan ambos 
letrados y los profundos oonooimíentoa 
jurídicos que poseen. 

D. Antonio Clemaros estuvo afortuna
dísimo en su espinosa tarea, pronuncian
do una de las más hermosas oraoicnaa 
forenses que hemos escuchado, llevando 
eon ella la oonvicoióu al ánimo de sna 
oyentes y destruyendo uno por uno los 
argumentos amontonados eu f.:.v9r del 
reo, es3U«hando repatidamaata rumorea 
de aprobaeióa por parte dol público. 

A no menos altor,, estuvo el joven le-
trcdo D. Jiti~é G ro'a Muñoz, encargado 
do la defi'üs,. du Florentino Martiaez, y 
apeanr de lo difljíl de las cirounstanoiaa 
en sa enooati'üba, supo llenar satisfaoto-
rinuiíMitü ia üriíiü aiisióíi que le estaba 
Oüufiada, haciendo utii defensa inmejo
rable, que presagia los triunfos aac e | 


